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1'.l lll^ll%^

l^or RLANUP:L ^TAR.h:I)O, In^eniero Jnte

^Ic li 5ecoiún a^^rou^iniie;t do Oviedo.

Ls una planta herbácea, anual, pertencciente a la familia
de las f;^ramíncas, de tallo sencillo y nttdoso, provisto de ho-
jas anchas alternas, ásperas en los bordes y alho rí^idas. Cada
tallo Ileva una, dos o más mazorcas, sef;ún la calidnd del te-
rreno y esmero en el cultivo. Las mazorcas eontienen de r^> a
z^ hileras dc t;ranos, de cubierta lisa, relucienlc y dc color
amarillo, blanco, rojo o jaspeado, se^ún las variedades.

I?s planta originaria de .1m^rica, y se. cultiva con bastante
extensión en Esp^uia para la obtención del K^rano y como
planta lorrajera. El ^,rano se utiliza para la alimentación del
hombrc y dc los animales y sirve t<unbién de primera mate-
ria a dislintas industrias, tales como la almidonería y destile-
ría, qucdando, como residuo de ^stas, las torlas o rz^lras de
maiz, muy apreciadas para la alimentación del f;anado. Ue los
Kérmenes de maíz se extrae tambi^n un aceite de aplicació q
industrial.

6'^xric^tzdes. - Las variedades de maíz que se cultivan son
muy nurnerosas: una^ son l^zrdias, necesitando de ^uatro a
cinco meses para recorrer su ciclo ve^;etativo, y otras, lenz-
Tr^a^zas, que ]o hacen en tres o cuatro n^eses.

llay muchas variedades que e q esta provincia no pueden
cultivarse para la obtención de ^•rano, porque la falta de calor
impide q^_le lleguen a su con:pleto Krado de madurez. 'l'ales
como la^ variedade^ Caragua, Diente de Caballo, Cuzcos
blanco y rojo, etc., por cuya razón sólo son recomendables
como plantas forrajeras.

Entre las variedades cultivadas para la obtención de gra-
no, las más comunes son:

11^1ai^ antarillo ^reco^ fFlan:e^zco).-Es una variedad de buen
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desarrollo, bastante prccoz y muy productiva, de mazorca
gruesa al ĥo alargada, grano de buen tamaño y color amarillo.

Tern j^rano d'.9uxort^re. - De mediano porte, precoz y muy
productiva, mazorca bien formada, con la extremidad redon-
deada y cubierta de granos de color amarillo; la harina es
muy estimada para la panificación.

`l'reco^ de ^19otte^zu.r.-I?s una subvariedad de la anterior, y
presenta análogos caracteres; es all;o más precoz y menos
productiva.

Mai^ Saclcety. - De poco desarrollo, mazorca alargada y
grano amarillo, muy precoz y de bucn rendimiento.

M.rí^ arnxrillo de Lan,^tredoc. - Vig^oroso, dc tallo bien des-
arrollado, provisto de ábundantes hojas, grano amarillo de
buen tamaño; es alg•o tardío y de mcdiano rendimiento.

Maíz unr zvitto de gra^:o l^zr^o. - De bucn porte, espiga un
poco alargada y grano amarillo.

^Izí^ cuarerlteno.-De poco desarrollo, g^rano amarillo páli-
do, o ligeramente anaranjado, de poco tamaño, muy nrecoz y
de poca producción.

rU.^i<. bl.rnco ^te I^n^•tes.-De buen porte, bastante precoz y de
mediano rendimiento; la mazorca es alatgada, y el grano,
blanco y de buen tamaño.

A^laí^ fíi;lg 7'/ailifi, E^t.xr^co.-'fan precoz como el anterior, y
algo más productivo; mazorcas de buen tamaño, con granos
grucsos blanco•amarillentos.

fl^^zi^ rojo.-De mucho desarrollo, mazorca alargada y gra-
no rojo-o ŝcuro; es bastante productiva, pero muy tardía, ma-
durando con dificultad en esta provincia.

Los resultados obtenidos, como promedio de cinco años, en
los Centros experimentales de ^lsturias, se detallan en el si-
guiente estado:

^'.AIt[I:I).aDI:S

Pr^^ducciún
p^n c^ctárea.

Hacls, dc,;rann.

Peso
dcl hcctulitro.

Tilu; r.x,nos.

1'r^>a^,«^,;^
por heaiirea.

Xil^,,^ ^ _+mo^.

Amlrillo prccoz (Flamcncoj. .. 50 73 3.G50
Temprano d' Ausonnc.. . . . . . , . as 74 3.^52
Precoz de ^lottclus, ........ 97 7^ 3.ó3^
lviai^ s^cl^e]>-. . , . . . . . . . . . . . . . nb ^^ s.azn
Amarillo dc Lnngucdoc . ... .. -16 73 s . s.^s
Amnrillo de ;,rrauo ]argo..... . 45 73 3.28^
Cuarenteno ................. 31 7G `L.3S6

Como consecuencia de los datos expuestos, recomenda-
mos en esta provincia las variedades de .11ai^ am^rillo rrecoz,
Tempr^^zno d'Auxolazte, Preco:, de lllotte^zux y Precov de S^clcely,
por su buen rendimiento y tratarse de variedades tempranas,
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circunstancia esta última de la n^ayor importancia para esta
región, donde la falta de calor a principios del otoi^o merma
frecuentemente la cosecha de este cereal.

Conslilución del maiti.-Del mismo modo que varía ]a can-
tidad de g-rano, según la variedad, naturaleza del terreno y
esmero en el cultivo, varía también la cantidad de car^as o
paja, espatas y corazones o zuros, y la proporció q er^ que se
encuentr^an estos cornponentes con relación al ^rano. I'ara las
variedades .ar^r^zrillo precoz y Ternj^rar2o d'Au.^-orrne hemos ob-
tenicfo la constitución centesimal de la planta entcra, que se
detalla a continuación:

!.AItIGD 1Di:S

Amnrillo ^^rccoz . ..... ......
'rcm^irnno d'.ausoi^nc...... ..

Gr;u:o. i 1'aja.

29,88
30,19

L ĉ ^;ata=.

Por ^ oo.

53,90
53,26

^i,;5^
5,95

Coraz^:nes.

to,fid

10,60

Terreno y clima.-Aunque el maíz no parece mostrar exi-
geocias ,marcadas en lo referente a la naturaleza del suelo, los
terrenos que mejor le convienen, en óeneral, son los arcillo-
silícecs o arcillo calizos profundos y trescos. Las tierras muy
sueltas ^^ de poco londo son poco favorables a este cultivo,
por estar las plantas expuestas a la sequía e q los meses de
verano. fo que impide su desarrollo. Los terrenos muy arci-
Ilosos son i^,ualmente poco apropiados, por rí'sultar muy iríos
y húmedos en la primavera y volverse excesivamente cam-
pactos en verano, dificultando los trabajos culturales. En
cuanto al clima, el que m.ás le conviene es el templado y hú-
medo. Las bajas temperaturas durante la primavera y otoño
sor, rnuy perjudiciales, Io mismo que los calores excesivos,
durante el verano, si no se dispone de riego.

Alle^ ^^tatir^n.-El maíz, como planta escardada, entra perfec-
tamente e q alternativa con otros cultivos anuales y plantas
forrajeras. Puede alternar con los cereales de invierno, pata-
tas, remolacha azucarera o forrajera y praderas arti ĥ ciales.

E q Asturias, el maíz ocupa el 53, ĵo por ioo del total de ]a
superficie dedicada a labor; y el hecho de que otros cultivos,
tales corno los cereales de invierno y remolacha azucarera,
queden ]imitados a zonas determinadas por condiciones eco-
q ómicas de clima, hace que no se siga en muchos casos una
verdadera alternativa de cosechas y que se cultive el maíz de
un modo continuado en el mismo terreno. Este inconvenien-
te subsistirá hasta que los labradores se orienten hacia el cul-
tivo de plantas forrajeras, ya creando praderas artificiales, ya
dando más importancia al cultivo de la remolacha forrajera,
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nabos, colinabos, elc., en cuya orientación debe basarse el
pro^,•reso ag•rícola de esta provincia.

Fundados en esto, exponemos a continuación algunas al-
ternativas aplicabies a las distintas zonas de esta provincia:

r.° 7onas donde se cultiva el trigo, maíz, patatas y remo-
lacha azucarera:

Primer año: Trigo y íorraje de invierno.-Se^undo ai^o:
Maíz asociado con nabos.-Tercero y cuarto año: Pradera ar-
tificial (dos años).-Quiuto ar^o: Patatas y forraje de invier-
no.-Sexto año: lZemolacha azucar•era.-Séptimo año: "hrigo
y forraje de invierno.-Octavo año: Alaíz asociado con nabos
o trébol encarnado.-Noveno año: Patatas y forraje de invier-
no.-Décimo año: Remolacha azucarera.

z.° "Lonas donde se cultiva el maíz, patatas y remolacha
azucarera:

Primer año: Remolacha azucarera y forraje de invierno.-
Segundo año: 119aíz asociado con nabos.-Tercer año: Patatas y
forraje de in vierno.-Cuarto año: Pradera artilicial (tres años).

Lo mismo en esta alternativa que e q la anterior puede re-
emplazarse la remolacha azucarera por la íorrajera eu todo 0
en parte, toda vez que tienen análogas exieencias y el período
vegetativo es sensiblemente el mismo.

3.° Zonas donde se cultiva el maíz y el trig•o:
Primer año: !^^Taíz asociado con nabos.-Segundo ai^o: Re-

molacha forrajera.-Tercer año: Tri^•o y forraje de invierno.-
Cuarto año: Pradera artificial (tres años).

La pradera artificial puede sustituírse por una pradera
temporal, de seis años de duración, al cabo de cuyo tiempo
se roturará, para entrar en rotació q con !as otras plantas.

Las alternativas que dejamos expuestas permiten el cultivo
de ]as le^umioosas que formaron parte de las praderas artifi-
ciales, las cualee, como plantas mejorantes, aumentan ]a ferti-
lidad de las tierras; tienen también la ventaja de que, por la
reducción de ]a mano de obra en ]a explotación de las prade-
ras, pueden dedicarse mayores cuidados a los restantes culti-
vos, y dan lu^ar, por último9 a una mayor producció q de fo-
rrajes, base indispensable para la mejora de ]a ganadería.

FerlilizaciG^r.-E:r. e] cultivo del maíz, como es de temer el
encam^do, no hay inconveniente en aplicar grandes dosis de
materias fertilizantes. Tl empleo del estiércol, y, como com-
plemento, los abonos nitro^•enados, fosfatados y potásicos,
es la mejor práctica para la fértilización de esta planta.

El estiércol, aplicado directamente al cultivo del maíz, se
distribuirá lo antes posible, incorporándolo al suelo con la
primera labor de arado, a fin de que ten ;a tiempo de descor^r-
ponerse y sus elementos puedan =er fácilmente absorbidos
durante el período vegetativo de la planta.

De los abonos minerales, los más necesarios son los nitro-
genados y fosfatados. Ll nitrógeno se proporcionará bajo la
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forma de nitrato =ódico, o, mejor, de sulfato amónico, si sc
trata de tierras calizas ricas en cal y potasa, y el ácido fosfó-
rico, mediante el empleo dc los superfosfatos, cuya acción el
muy mani(iesta a] principio de la ve^retación, favoreciendo es
rápido crecimiento e q las primcras edades, con 1o que la plan-
ta se encucntra en mejores condiciones para resistir a las in-
temperics }• daños cau^ados pcr toda clase de insectos. Lc^s
ahon^s potásicos no son tan necesarios, ba^tando en muchos
casos con la cantidad de p^tasa suministrada por e! esti^rcol;
sin cmbarg^o, en ^uelos pobtcs en potasa cs conveniente el em-
pleo de cierta cantidad de cloruro o ^ult^!to de potasa.

I^l superíosfato y los abonos potá^icos se apl!cará q en pii-
ma^^cra, pc^co antcs de la siembra. 9ncorporándolos al suelo
con las í!Itimas labores de preparación, juntamente co q el
abono nitre^en<ido, si ^e trata de sullato amónico; si es, en
cambi^, cl nitrato sódico cl que se emplea, se distrióuirá en
dos veccs, la mitad pcco antes de la siembra, y el resto, en co-
bcrtera, antes de l.! primera lab^r de bina.

1_^s abonos mir.erales pucdrn apli^arse di^tribu^^endo in-
del^^endirntemente cada una dc las primeras materias, o mez-
clánd^las previamente, tenicndo en cuenta, en estc caso, que
el superfosfato puede mc7cl<u^se en toda ^poca con el esti^r-
col, abonos pot^ísicos y sulfato amónico, y sólo cn el momrn-
to dcl cmplco con el nitrato sódico.

La cantidad de cada materia (ertilizante, claro es que va-
riará selz^ún la naturaleza del terreno, su fcrtilidad v alterna-
tiva quc se siga. En tierras de consistencia media, ^más bien
sueltas, y si^;uiendo la alternativa nítm. _, hem!^s obtcnidn
burnos resultados. con la fó! mula si^uirntc: ;^o kilohramos
de superfoslato de 18^^0,^5 kil!^^ramos de nih^ato sódico y
^o0 1<ilo^;ramos de sul[ato de potasa por hectárea, habiendo
lo ĥ rado u q excedente de producción, en la parcela ab^nada
snbrc la duc sirvió de testi^n, dc !.S^o kilohram^s de ^rano.
EI esti^•rcol se aplicó, en cantidad de ;o.ooo hiloK^ramos por
hectárca, al Iorraje de invierno que precedió al maíz.

Lahores.-La buena preparación del suelo cs dc la mayor
importancia para el buen ^xito cn el cultivo del maír. i_as la-
hnres de preparación variarán se^,ún I^! naturaleza de las tie-
rras y cl cultivo precedentc. rn las altc^rnativas quc hemos
expuesto se observa que el maíz puede se^,uir a u q forrajc de
invicrno, sembrado como se^unda cosccha, sobre ]a remola-
cha arucarera o forrajera, o a una pradera arti ĥ cial; en el pri-
mer casc^, como la tierra debió Ilevar una labor profunda en
cl invicrn^ anterior, preparat^ria para la siembra dc la remo-
lacha, las labores de preparación para el maíz quedarán redu-
cidas a una labor de arado, cjecutada tan pronto como se Ie-
vante el forraje qt^e le prceede, incorporando con ella el es-
tií•rcol, si se aplica directamente al cultivo del maíz, y sef;uida
de otras ]abores superficiales para ]impiar y mullir la supcrfi-
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cie y dejar la tierra en buenas condi^iones para la siembra. Si
el maíz sigue a uua pradera arti ĥcial, se preparará la tierra
co q una labor profunda, durante el invicrno, y, como cotn-
plemento, labores superticiales de arado y grada en primave-
ra, como en el caso anterior.

Selecciórr y^rej^.a^r^acióra de ln seniilla.-De todos los cuidados
que los labradores deben dedicar al cultivo del maíz, el que
tiene más importancia, el que permite aumentar la produc
ció q con el menor• gasto, es la selección de las semillas. Cual-
quiera que sea la variedad adoptada, no sólo debe mantener-
se ]a producción, sino que es preciso mejorarla, y antes de
decidirse por variedades nuevas, conviene ver si por selecció^i
se puede mejorar las variedades ya aclimatadas.

La práctica de ]a selec^ión queda reducida a separar en el
momento de ]a recolección las mazorcas o panojas mejor con-
formadas, procedentes de tallos robustos y que presenten bien
marcado el carácter de la variedad. Estas tnazorcas se conser-
van, sin desgranar, en sitio seco, hasta la primavera siguien-
te, e q cuya ópoca se separan los granos de los dos extremos,
utilizando sólo los de la parte central, que son los más des-
arrollados y de mejor calidad. Una vez separados los granos
que hayau de utilizarse, se i^troducen e q una solución satu-
rada de sal común, y se desechar, todos aquelles que quedan
en la superficie; los que van al fondo se lavan con agua clara
y se deja q secar bien, y son los que seemplean en la srembra.

El sulfatado de la semilla antes de la siembra es una prác-
tica muy recomendable, a fin de prevenir las plantas contra
el carbóra y otros hongos. El maíz que trata de sulfatarse se
coloca en u q montóo, sobre un sueio de madera o una super-
ficie et;losada, y se riega con una disolución de sullato de co-
bre al r por roo, removiendo el montón con una pala de ma-
dera, de modo que todos los granos queden impregnados del
líquido; se espolvorea luego cal apagada, hasta recubrir to-
dos los granos, y se extienden, por último, sobre el suelo para
que se sequen.

Efioc^z y pr^7clic^z de l^z sierr:bra. - La ^poca de la siembra
varía según la exposición y naturaleza del terreno y la varie-
dad de que se trate. En las siembras tempranas hay peligro
de que se pierda la semilla, sobre todo e q suelos húmedos;
si, nor el contrario, se retrasa la siembra, las plantas no lle-
gan a su completo grado de madurez. En general, se proce-
derá a esta operación cuando no sea de temer la accrón de
las heladas, empezando por los terrenos de mejor exposi-
ción y por las variedades de menor precocidad, para termi-
nar en los terrenos más fríos y húmedos y con las varieda-
des más precoces. La época mejor es e q los meses de abril y
mayo, según el estado del tiempo, porque como debe procu-
rarse que la germinación del grano tenga lugar en el menor
tiempo posible, se retrasará algo la siembra, sr la temperatu-
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ra es baj,a, anticipándola, en cambio, si reina el bue q tiempo.
La siembca se practicará en líneas, mediante sembradora,

co q lo que se consigue que los granos queden a la misma pro-
fundidadl y que ]a germinación sea más regular y uniforme.
Las líneas se orie^.^tarán, a ser posible, de norte a sur, a fin
de conse^uir una mejor distribucíón del calor y de la luz, de-
jancío una distancia entrc líneas de 6o a;o centímctros.

I_a siembra a boleo debe desecharse, por diiicultar mu-
cho los trabajos culturales postcriores, que en este caso hay
que hacerlos a mano. y resultan muy costosos, mientras que
la siembra en líneas hace posible el empleo de las azadas me-
cánicas y cultivadores.

1_a prolundidad a que debe quedar enterrada la semilla
varía de 3 a 5 centímetros, según la naturaleza de las tierras:
en ticrras fuertes no debe pasar de 3 centímetros, y e q las
sucltas puede llegar hasta 5 centímetros; a profundidades ma-
yores se retrasa la g•erminación, y como se trata de un^.r plan-
ta de largo periodo vegetativo, es muy importante aprovechar
todas las circuntancias yue permitan g^anar algú q tiempo.

1?n general, se invertirá más semilla en las tierras secas, y
las variedades tempranas exigen también mayor cantidad de
semilla que ]as tardías. I:n todos los casos, la siembra debe
ser más bien clara, a causa del grosor y la amplitud de los ta-
Ilos y hojas, y, como t^rmino medio, se emplearán de .}o a jo
íciloí;ramos por hectárea.

^:rri^^a^^os cz^lGurales. - Tan pronto como las plantas del
maíz adquieren una altura de ro ó rz centímetros, se dará la
primera labor de bina para romper la costra que se forme e q
la superf^cic y destruír las malas hierbas. Esta labor se ejecu-
tar^i con la azada mecánica, completándola con una labor a
brazo sobre la línea, suprimiendo al mismo tiempo las plan-
tas sobrantes y repouiendo los claros de modo que las plantas
definitivas queden a 3S ó:}o centímetros de distancia. La re-
posición de los claros puede hacerse por trasplante o me-
di^:rnte ]a siembra de una variedad rnás precoz. El trasplante
no es recomendable, porque las plantas así obtenidas, aunque
adquieren bucn desarrollo, resultan poco productivas.

Pasados veinticinco o treinta días, se da una seguncla la-
bor de bina, a mayor profundidad que la anterior, para mu-
llir bicn el suelo, destruír ]as plantas adventicias y disminuír
la evaporación de las aguas subterráneas, que de este modo
quedan almacenadas para atender a las exigencias de las
plantas en las diversas fases de su desarrollo.

A las labores de bina siguen las de aporcadura, mediante
la cual se consolidan las plantas, se aumenta cl fresco que las
raíces deben encontrar en la capa arable, y se facilita la apa-
rición de raíces adveniicias e q los nudos inferiores. Esta ope-
ración se practica cuando las plantas adquieren de 3o a 35
centímetros de longitud.
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En las tierras fértiles y frescas, y principalmente si se tra-
ta de variedades precoces, suelen aparecer retoños en los nu-
dos inferiores de los tallos, a semejanza de lo que sucede con
los otros cereales. Estos tallos secundarios debilitan al prin-
cipal, y como las espigas que producen no llegan a madurar,
deben recogerse para alimento del ganado, cortándolos por
el punto de lnserción al tallo principal.

Una vez verihcada la fecundación, y cuando las barbas de
la mazorca comienzan a marchitarse, perdiendo el color blan-
co-verdoso, y adquieren ya un tinte negruzco, se desmochan
todos los tallos, operación que consiste en cortar la extremi-
dad superior de la planta por encima del q udo superior a la
mazorca más alejada del suelo. F_sta operación es mu_y útil,
pues aparte de activar la madnrez, detiene el movimiento as-
censional de la savia, haciendo que afluya hacia los nudos
donde aparecen las mazorcas, que de este modo adquieren
mayor desarrollo, facilita, al mismo tiempo, la aireación de
las plantas, y hace que Lstas reciban mejor la acción dcl calor
y la luz. La parte de las plantas que se recoge se emplea como
forraje verde, y, con objeto de disminuír los gastos de mano
de obra, suele deja,rse para cuando se pra^tique esta opera-
ción al quitar los retoños y tallos que no tienen mazorca, cu-
yos productos tienen todos la misma aplicación para alimen-
to del ganado.

Cuando el maíz comienza a madurar, o sea cuando las es-
patas que envuelven las mazorcas toman un color amarillen-
to, es conveniente quitar las hojas del tallo, en todo o en par-
te, para activar la madurez. Esta operación, y el desmochado
so q muy útiles cuando se hacen e q buenas condiciones, y el
forraje que se obtiene compensa bien los gastos que se origi-
nan. El deshoje en particular es muy conveniente, si al final
del verano se no'an temperaturas bajas; en este caso, la su-
presión total o parcial de las hojas hace más eficaz la acción
del viento y del calor, y puede conseguirse una madurez más
temprana.

`!'l^zraias qtte ptcede^t asociarse czl nzaiz.-En todas las comar-
cas donde se cultiva el maíz se le asocian, por lo general,
otras plantas de crecimiento rápido, como las judías, guisan-
tes, etc. De todas éstas, las que se emplean más generalmen-
te son las judías, cuya siembra tiene lugar en la misma época
que la del maíz, y a la que se aplican los mismos cuidados
culturales.

"Cambién se asocian al maíz cultivos forrajeros, como el
nabo y el trébol encarnado, cuya siembra tiene lugar después
de las labores de entretenimiento, y, una vez levantada la co-
secha de maíz, continúan desarrollándose estos forrajes; que
vienen a constituír una segunda cosecha.

MAllRID. -Sobrinos de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.


